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J L ' l i l O  T I .

Ju lio  I I ,  c iento vigésim o P a p a , nacido  e n  A bizal, 
a ldea  in m ed ia ta  á  S k \o n a , sucedió á P i o 'l I I ,  en  la 
H ocliedel 30 de  O ctubre  al 1.® de N oviem bre de 1503. 
E ra a n t ^  de  ascended a l pontificado el fam oso Ju lián  
de L a R overe, sob rino  del Papa Sixto IV .  y  elevado 
por él a l cardenala to . Según G u ic tia rd in , había ase­
gurado tan  bien su  elección con sus in tr ig a s  y  p ro ­
m esas que  desm ia tió  el proverbio^ '•el que e n tra  Papa 
en el C o n c lav e , sa le  de  él C a rd e n a l.» Desde e l se­
gundo  aüo  de so pontificado se  m anifestó  su  carácter 
belicóso. Pedia á  los V enecianos m uchas c iudades de 
que  se liabian ap o derado , y p re tend ía  e ran  pertene­
cien tes a l pa trim on io  de S. Pedro . E n .v is ta  de  la 
negativa del Senado de V enecia, firm ó co n tra  aquella 
repúb lica  una  liga  poderosa con el E m perador M axi­
m ilia n o , e l R ey  da F ran c ia  L u is  X I I ,  y  tres ó cua-
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tro*P ríncipes de  Ita lia . E spantóse Venecia y  pidió 
m erced , pero no á los soberanos que  bab iaa  de su- 
m in 's ira r  los e jércitos; devolvió al Papa a lg u n as de 
la s  ciudades que re c lam a b a , y  Ju lio  I I  abandonó  á 
sus aliados. E ste  PontíQce guerrero  dedicó á o tra  
parte  las fuerzas que b ab ia  reunido. E ra  septuagena­
rio  y m ostraba ta l  juven il v ig o r , que  a lgunos h isto­
riadores le  h a n  com parado a l G ra n  T a m er la n .  J u ­
lio  I I  qu itó  la  c iudad  de P eru sa  á la  fam ilia  Baglio- 
n i , y la  de B olonia á los Bentivoglio. E n  le
ayudó L uis X I I  á esta  ú ltim a  co n q u is ta ; el Papa le 
recom pensó suscitando la revolucioa de ios Geooveses 
con tra  los F ra n c e se s , .y llam ando  á Ita lia  a l E m p era ­
d or M axim iliano para oponerle á  las em presas de  su 
R ey . L u is  X I I  disipó aquellos recelos con su m ode­
ra c ió n , pero el e jé rc ito  im perial ib a  siem pre a d e la a -
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t a a d o y  Ju lio  I I  se h a liab D  dem asiado em barazado con 
é l ,  pata  que  no  con tem porizase  con  el Rey de F ra n ­
c ia . V caecia le tran q u ilizó  negando  el paso á  la s  t ro ­
pas de M axim iliano , y el año  s ig u ie n te , e n  1508, 
pagó á  la  r e p ú b l ic a  su s servicios co> una  nueva in ­
g ra titu d . F.I Papa n o  podía su frir  que  la s  plazas de 
R á v e n a , Cervia y  o tras  perm aneciesen en poder de 
lo s  V enecianos, y no  pud iendo  recobrarlas con sus 
so las fu e rz a s , consiguió con sus artifleios volver á 
a n u d a r  la  liga que  h a t ia  ro to . F irm óse en  C am bray, 
e n tre  M ax lm iliaao , L u is  X I í ,  Fernando  de Aragooi 
y  e l C ardenal de  A m b o isa , legado de la  San ta  Sede. 
P e ro  Ju lio  n  no  firnió aquel tra tad o  de a lianza  sino 
despues de  haber in ten tad o  en  vano in d u c ir á  ios 
Venecianos á u n a  restitu c ió n  vo luu taria . P rincip ió  
la guerra  con  sus a n a t e m a s ,  y  los Venecianos tu v ie ro n  
la  candidez de  apelar a l fu tu ro  concilio , pero los ra* 
yos de R om a solo liabian espantado á u n  cen ten a r de 
fra iles  , y  si las arm as de la F rancia  y  del Im perio, 
no  h u b ieran  auxiliado á las espirituales de  Ju lio  II, 
el D ux y e l Senado no  se hub ieran  h u m illad o  á 
lo s  pies del altivo  PontíQce. Este abandonó aun  o tra  
VKZ á sus a lia d o s , á  quienes tem ia m as que á  los 
Venecianos: bajo el pretesto  del nom bram ien to  para 
los obispadas vacantes que se d ispu taban  el Papa y el 
R ey  de F r a n c ia , Ju lio  II suscitaba por do  quiera 
enem igos á L u is  X I I , esplo tando al efecto á los Sui- 
zos y á  los Ingleses. Pero la  ocupacion de  las tem po­
ralidades de tos obispados del M üanesado y  la firm eza 
de l R ey de F ran c ia  le im p u s ie ro n , y  aun  su p o  apro­
vecharse de este acto  de  h u m illac ió n , que le devolvía 
e l favor de su  poderoso e n e m ig o , para  liacer su frir 
á  los Venecianos las condiciones m as h u m illa n te s , y 
p a ra  esp u lsa r á su s gobernadores de  la s  plazas recla­
m adas por la  Santa Sede.

Ju lio  II dom inado por el dem onio de  las batallas 
a tacó  e n  1510 a l D uq u e  de F e rra ra  y le q u itó  la  M i­
rá n d o la . R ecom pensó la  fidelidad de  la casa de  A ra­
g ó n ,  fiando á  F em an d o  la  investidu ra  de Kápoles, 
despreciando los dereclios y pretensiones de L uis X II , 
cu y a  com placencia habla ya olvidado. A las am enazas 
d e  aquel P r ín c ip e , contestó  con una esrom union  de 
la  cual se r ió  L u is  X I I ,  convocando un  concilio  g a ­
lican o  en  la  c iu d ad  de T ours. Kn él exam luaron  los 
obispos de  F ra n c ia  las pretensiones de  la  C orte dé’R o- 
i n a , y la  conducta  particu lar del P on tífice . L u is  X II  
s e  puso de  acu erd o  con el E m perador para la  convo- 
cacion  d e  u n  concilio g e n e ra l,  y M ariana asegura 
positivam ente  que M axim iliano deseaba suceder á J u ­
lio  (I e a  la Sau ta  Sede.

E l obstinado auciano , abandonado  po r una  parte  
d e  su s C ardenales , sitiad o  en  Bolonia por el M aris­
c a l C h aum ont y por los B en tiv o slio , solo se salvó por 
la  len titu d  de sus enem igos, que d ieron  lu g ar á  que 
F ab ric to  Colona en trase  en  la  pla¿a. L ibróse algunos 
d ias d e sp u es , y solo por efeeto de la c a s u a lid a d , de 
u n  cen tenar de hom bres de arm as con los cuales el 
caballero B ayardo se proponía a rreb a ta rlo . Pero  el 
tem or de se r depuesto le acom pañó en  su  refugio  de 
R ávena. D esde el m om ento de  su  salida de  Bolonia,

e l pueblo h ab ía  d estru id o  su  e s ta tu a ,  y ab ierto  las- 
p uertas de la  d u d a d a  los Bentivoglio. L a  convocacion 
del concilio  general estaba fijada en  toda I ta l ia ;  se 
h ab ía  señalado ia  ciudad  de Pisa , y prevenido al Papa 
que  com pareciese allí. Ju lio  11 no  halló o tro  m edio de 
co n ju ra r la  tem p estad , que el convocar é l m ism o un  
concilio en  R o m a , y lijó su  a p ertu ra  p a ra  e l 19 de 
A bril de 1512, á pesar de ser la bula de convocacion 
de IS  de  Ju lio  de 1511. Al m ism o tiem po escomulgó 
á  los Cardenales C arvajal, B riconnet y B o rja , que es­
tab an  á la cabeza del couciiio de  P isa , y e l R ey  de 
A ragón y de  Ñapóles tom aron  las a rm as p a ra  defender 
su  causa. Los Venecianos en tra ro n  en aquella liga qse  
se  llam ó S a n ta ;  pero la  bata lla  de  R á v e n a , el agen­
te  m as poderoso del concilio de  P isa , hubiera hecho á 
lo s  Franceses dueños d e  la  Santa Sede y de la  Ita lia , 
si la m uerte  de  su  G eneral G a s tó n , y la poca hab i­
lid ad  de  los dem ás g e fes , no  les hubiesen arrebatado 
e l fru to  de  aqKella v ictoria. Ju lio  II que habia es­
tado  m uerto  de m iedo , se tranquilizó  con las seguri­
dades de  tos em bajadores de Lspaña y V eoecla , y puso 
el reino  de F rancia en  en tred icho . Im pelió a l R ey de 
Ing la te rra  E nrique  V III á dec la ra r la  g u e rra  á  la 
F ra n c ia ,  y  por favorecer la  am bición de su  aliado 
F e rn a n d o , pronunció la  deposición de l R ey  de Na­
v a rra ,  que habia seguido el partido de  L u is  X II . 
Aquellas luchas d ignas del sig lo  X II  no  hub ieran  
arro jado á los Frani^^ses de Bolonia y de M ilán ,  si no  
la s  hubiesen apoyad-) ú n  ejercito  de  18,000 Suizos. 
Ju lio  se aprovechó de aquel socorro p a ra  despojar al 
D uque de F e r r a r a , para  restab lecer los Esforcias en 
M ilán y las M edicis en  F lo re n c ia ; para fom en tar en 
fin  la  sedición que  arreba tó  Génova á L u is  X II .  Pero 
su  am bición quedó burlada  con tra  la  F ran c ia  m ism a, 
y su  cólera estalló con tra  el propio F ern an d o  de A ra­
gón á  quien ta r to  habia acariciado , p o rque  el Rey 
de España no habia id o  con los Ingleses á la conqu is­
ta  de la  G uyena. Sin em bargo habia ab iérto  e l conci­
lio  de  L e ir a n ,  y  despues de  l i ^ « r  sapado de él a lg u ­
nos reglam entos para la  d isciplina de la ig le s ia ,  no 
se  servia m as de él que para apoyar sus em presas y 
d iatrivas co n tra  e! Rey de Francia . L a m uerte  les 
puso térm in o , m uriendo este anciano enferm izo y  pen ­
denciero  el 23 de  Febrero  de 1513.

Decíase de él que  habia a rro jado  las llaves de San 
Pedro  al T ib e r ,  para  un  hac«r uso m as que  de  la 
espada de S. Pab lo . L os Franceses le acusan  de grande 
In g ra titu d  hacia n n  p a ís ,  que d u ran te  el t e ^ b l e  re i­
n ad o  d e  los B urjas, le habia dado asilo. Sucedióle en 
la  silla  de  S . Pedro ', León X .

LOS MOBISCOS D E  7A I.ESC IA . (1)

En seguida nom bró al A lfaqui A m ira p a ta  todo  
1o concerniente á ia  adm inistracloD  de Ju s tic ia ,  r«*

( l)  Vé&M el] núm ero »nt«rlor-
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n i los g rilo s  d e  la  m ueiiedum bre. Pero  si d e lililad o s 
coQ  la  luelia  co n tra  u n  c liraa  n u e v o , de ten ían  su  
m a'rcha, el látigo  de los trafican tes en  esc lavos, Ies 
recordaba  pron to  que  n i derecho ten ia n  p a ra  des­
cansar,

N o sé  s i  la  vista de  ta n ta s  m iserias dejó de c o n ­
m over secre tam en te  á aquellos rom anos ta n  sedientos 

d e  espectáculos y de dom inaoion, pero no  se  adv irtió  eo 
la  m u lti tu d  señal algutsa de p i td a d ;  n ingún  ojo se 
b a jó , n in g ú n  g rito  de  com pasion sa bizo oír.

C uando  u n  pueblo en tero  sufre  una  calam idad que 
a lcauza d e  un  solo golpe á todas sus d ich a s , la  in ­
d iv idualidad  d e  cada una  de e llas se bo rra  po r dec ir­
lo  a si en  aquella desgracia g e n e ra l,  y los ro stro s se 
parecen. S ia  em b arg o , e u tre  los m illares de víctim as 
q u e  a travesaban  á R o m a , había u u a  cuyo sem blante 
parecía  m as in q u ie to , que padecía aun m as que  los 
o t r o s , pero dando  al propio tiem po m ajo res  señales 
de desisíoa  y de valor, t r a  el de  una  m uger de  unos 
tre in ta  y c iic o  a ñ o s , cuyas m iradas n o  se apartaban  
de u n  n iño  q u e  iba á  su  lado . C uantas an g u stia s  pue­
d e  padecer el corazon de u n a  m adre  se espresaban 
e n  aquellas m ira d as ; pero adem as del dolor q u e  se 
veía en el sem blan te  de todas las m adres, hallábase en 
aquel no  sé qué  san ta  e n e rg ía , n i qué sub lim e p ro ­
tección.

L a h istoria  de  aquella pobre m uger e ra  poco m as 
ó menos la  de  todas sus com pañeras. H abía visto pe­
recer á  su  lado á  su  esposo y  a l  m ayor de  sus hijos, 
y  después ella y  e l m as pequeño hab ian  sido hecbos 
prisioneros. Pero  las dolorosas pérdidas que había 
esperim eutado , en  a ad a  hab ian  d ism inu ido  su  m a te r­
na l so lic itu d ; olvidaba sus penas para  n o  pensar mas 
que  eu su  hijo. S íu duda habia am ado m as y m ejor 
que  las o t r a s ,  pues solo los corazones que rebozan 
t e r n u r a , perm anecen ta n  decididos y fu e rtes en  los 
m om entos de a g o n ía , y u o  sep u ltan  u n  am or en  las 
ru in as  de o tro .

A quella  n :u g e rse  llam aba Norva. Su hijo A rvinos, 
de  doce aüos de  e d a d , ib a  sileacioso  á su lado. Su 
m archa firme y  g ra v e , su  siieuciosa resignación , su. 
espresion t ra u q u ila ,  a testiguaban  fu e rtem en te  su  o r i­
g en . Colocadas su s m anos eo el c in tu ró n  de su  tú c i- 
f a ,  r a a  la  cabeza ergu ida  y el ojo e n ju to ,  segu ía  s in  
proferir u n a  sola queja á los que ib a n  delante  de  é l. 
Y  sin  e m b a rg o , habia todavía en m edio d e  su  juven il 
fuerza  bastan te  de  la  fragilidad  de  la  in fa n c ia , para 
que no se a tribuyera  á  deb ilidad  su  llan to . E l tam bién, 
sacaba sin  d uda  su valor de la  vista de  su  m adre, 
pues cuando su s ojos se encontraban  , levantaba m as 
su  f r e n te ,  y apoyaba el píe en  el suelo con m as 
firmeza.

Padecía con todo  c ru e lm e n te , pues pensaba en lo 
pasado , y sus com pañeros le hab ian  hecho en tender 
lo  que  seria  el porvenir. P e ro  sen tía  que aquel pasado 
ten ia  a u n  para  su m adre  m as crudos pesa res; adiv i­
n ab a  que el porvenir la  op rim iría  a u n  á ella con m as 
fuerza  , ; á ella débil y p ron to  a n c ia n a ' y ocultaba cui­
dadosam ente sus propios m ales.

L a v ista  de  R om a y sus m on u m en to s, en nada

d istra jo  el d o lo r d e  N orva ; l o s ,ricos pa lac io s, los so­
berbios tem plos de la  c iitd a d  por escelencia pasaron 
com o som bras an te  sus o jo s ; pero  A rv in o s , á  qu ien  
su  ju v en tu d  le  preservaba de esos pesares s in  treg u a  
que ob ligan  a l a lm a  á seguir siem pre  el m ism o surco, 
se adm iró  de la s  m aravillas que  veía. Su aspecto per- 
m aueció g iy v e , pero  poco a p o co  la  esftíesion de  tr is ­
teza que  se  en treveía  tra s  aquella  gravedad , cedió á*la 
adm irac ió n . Afjuella m u ltitu d  de  estatuas de  m árm ol 
y  d e  b ro n c e , aquellos tem plos rodeados de co lum nas, 
donde producía  la claridad ta n  m ágicos e fe c to s ,a q u e ­
llas h ileras de  palacios con su s  ricos v estíb u lo s, so r­
p rendieron  v ivam ente a l n iñ o . l ío  se  cansaba de  m i­
ra r e n  m edio de aquellas m agnificencias d e l a r te á  cen­
tenares de  hom bres que  se  envolvían en  la  p ú rp u ra , 
d que llevaban cuik la celeridad  del rayo  su s carro s 
dorados.

Pero  a l llegar á Ja plaza del F o ro ,  su  adm irac ió n  
se trasfo rm ó  en asom bro. T odos los m ejores ediQcíos 
de R om a estaban  eu  aquel recin to  dom inado  por el 
C apitolio. Lu vísta d e  A rvinos co rría  d e  uno  á o tro  
te m p lo , de tas basílicas á  las estátiias d o ra d a s , y  por 
do quiera veía igu a l e legancia , u n  esplendor igu a l. El 
joven arm órioo se preguntó  á s( m ism o , si todo  lo 
lo que le  rodeaba  era rerdaderam ente  obra  de los 
hom bres.

Al llegar a l cen tro  de la plaza paróse la com itiva; 
allí era donde debía verificarse la separación de  los 
p ris ioneros; alli era donde cada cual 4 eb ia  seguir a l 
co rredor que  lo  habia com prado á la 're p ú b lic a , hasta 
que lo  revendiera a su  v e z , a l dyeño  que  por decirlo  
así debía bautizarlo  esclavo.

Arvinos recordó cruelm ente  su  situación  y  la  de  su  
m a d re , a l  conocer que h a b ian  llegado a l  fin de  su  
carrera. P ro n to  desapareció la  especie de encan to  á 
que se hab ia  en tregado , para  reem plazarle  la  in q u ie tu d . 
¿ Q u é  ib a  á ser de am b o s?  ^ te n d ría n  u n  am o co­
m ú n ? ... .  <! seria preciso a ñ a d ir  aun  á  tan ta s  o tras  
d esd ich as , la  de  una  separación?

Sofocados por el calor los a rm ó rico s , poco antes 
t a n  fuertes en  su  áspera a tm ó sfe ra , se  ten d ie ro n  en  
los sillares que form aban el pavim ento del F o ro , b u s­
cando con avidez la  som bra de los edificios, de  las 
eatátuas y  h asta  de las m as débiles colum nas. E.stn 
Tez la  casualidad fu e  propicia á N orva y  á su  hijr. 
pues tos colocó bajo las g ran d es som bras que  esparcía 
la  g rande  higuera de l lago Curtió.

L a  endurecida voz de  los corredores tard ó  poco en 
in te rru m p ir aquel ligero descanso. H/zose señal á  los 
prisioneros de  que  se  le v a n ta ra n ; procedióse á su  r«- 
p a r to ,  y cada esclavero se llevó co n sig o 'su  lote de 
prisioneros.

Arvinos y su  m adre  habiendo sido adquiridos de 
la república  por el m ism o tra ta n te ,  fueron conduci­
dos con u n a  tre io tena  de sus com pañeros á uoa  ta ­
berna inm ediata a t tem plo de  Castor.

L a  venta d ifln itiva  no  debía verificarse hasta algu- 
nos d ías despues, cuando hubiesen descansado los cau ­
tivos , pues los rom anos solo querían  esclavos sanos 
de c u e rp o , herm osos y tuertes. Aquella sa lu d  que pa­
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g a b a n  como u n  c b je y }  de lujo*, se destru ía  b ie n  pron> 
to  COQ las fatigas de  la s ^ i d u i n b r e ;  pero  ín te rin  
d u r a b a ,  era á  lo m e n o s  p a r a  los pa lac io s, u d  herm o­
s o  adorno  del 4*06 se j a n a g i o r i a b a  la  T a n id a d  de ios 
m as tico s. ' '

C uando ya se h a b ia ^ t l s f e c l io  al o rgu llo  nacional 
m ostrándole « I abatim ien to  de u n a  nación cencida, ora 
preciso pensar eii sa tisfacer o tras ex igencias; era n e ­
cesario  ad o rn ar la  m ercadería que  se Labia de presen­
ta r  á  los c o m ^ a d o re s ; ¡engordar el ganado I ...  esa era 
la  p«b le  cieDcía de  los corredores.

Apenas los a rm ó rico s , en tre  los cuales estaban 
N o rfa  y  su  b ijo , hub ieron  entrado en  la  taberna <Qe 
quo i ia b la m is , les cu idaron  de mil m a n e ra s :  babtase 
preparado ab u udan te  c o m id a , y  an tiguos esclavos tu ­
vieron el encargo  de a ten d er ñ sus necesidades.

(Se c o n tin u a rá .

P O E S I A .

De tiu ieblas su  lóbrego to rren te  
la  noche pavorosa con ten ia: 
e n  las cum bres rosadas del orien te  
el a lba  sonriencb  renacia.

E ra  e l q^omedlo eu que benigno y puro 
u n  abism o d e  ]u z  lanzaba al s o l , 
cuya lu m b re ' p in taba  el h u erto  oscuro 
con reflejos de  gualda y arrebo l.

E n  que  b lan d a  'la brisa prodigaba 
sus lágrim as de  oacar al v e rg e l, 
y  la  tó rto la  dulce suspiraba 
tím id o  a m o r ,  que  sucum biera en  é l.

Deslizábase m anso u n  arroyuelo  
ju g an d o  con las flores a l p a s a r ,  
cual si fuese rep til que por el suelo 
viéram os lum inoso  rastrear.

Y  en  su  espejo pacíflco y  sereno 
sa ltab an  em papándose á  la  vez, 
ya e l añade su til de pom pa l le n o , 
ya  el inconstan te  y bullicioso pez.

Y  víanse las hojas inclinadas 
del cauce abalanzarse al m an a n tia l, 
rizando  con sus verdes enram adas 
la  m uelle superficie del cris ta l.

Yo probaba el encanto  de  la vida 
eu  el fresco recin to  del ja rd ín ,
¡/ mí m ente á su  influjo enardecida 
copa apuraba del gozar sin  ñ a .

Porque e ra  aquel u n  tiem po d e  locura  
q ue  ser dichoso el corazou juzgó , 
y an te  un  aojel de  cándida herm osura  
«on insólito  fuego palpitó,

E ra  u a  tiem po fe b ri l ,  in fo rtu n a d o , 
de  crápu la  y estruendo m u n d an a l, 
á la austera  v irtu d  siem pre negado , 
m as  siem pre envuelto eu  sucia bacaoal,

O m inoso recuerdo  el de  ese día 
consignado á m i a rd iea te  ju v e n tu d , 
en  que a l son de fan tástica  arm onía , 
y á despecho de D ios y la  v ir tu d  

" D eten , c a n ta b a . tu  fagaz c a r re ra ,  
tiem po  céftWo de precoz lau re l; 
inm óvil fija ru tín a ifte  esfera 
do germ inen los goces ea  tropel.»

"¿Qué he de ser yo sin  ilusión ferv iente, 
sin  ensueños de  gloria  , sin  a m o r , 
pbrigando un espíritu  indolente 
al don  m as noble y al vivir m ejor?»

•Ave del aire sin  m ullida p lu m a , 
poeta sin sublim e insp irac ión , 
a stro  eclipsado en tenebrosa brum a 
y  góndola sin  rem os n i t im ó n .”

" Yo me quiero lanzar de  aquese m undo 
al cen tro  in q u ie to , a l lúbrico  fe s t ín ;  
quiero saciarm e de placer in m u n d o , 
por m as que venga á detestarle  a l fio.»

« Quiero gu irnalda  de a rra y a n ] esquivo 
en to rno  de mi fren te  e n tre te g e r , 
y  por único  Dios tener lascivo 
el beso encan tador d e  la  m uger.»

Ta! devoraba , sin  p ruden te  freno , 
d elirio  a tro z 'm i  loca fa n ta s ía , 
cuando en  noche profunda ronco trueno 
to rnó  el encanto  del risueño  d ia.

T r is te ,  ab a tid o , de  tem o r.ao n v u lso , 
el h im n o  Infando con ho rro r c a llé , 
y el harpa l ib re ,  vacilante el p u lso , 
ba¡o sauce funéreo  repudié.

L a  tem pestad  con ím petu  violento, 
los árboles frondosos d o b leg ó , 
y el crudo azote del rabioso viento 
las flores delicadas arrancó.

Cesado había el plácido g o rg e o , 
que an tes m oviera r isu eñ o r g e u til ; 
ya n o  inspiraba crim inal deseo 
el arom a suave del pensil.

A l tras to rn o  infernal de  la  to rm e n ta , 
al crug ido  del rayo  vengador,
¿qu ién  ilusiones fom entar in ten ta , 
n i quién  se enciende en  voluptuoso ardor.’

M ald ito ! d i je ,  el que vencer p rocura 
belleza débil con saAudo a f a n , 
pues canta ufano en  la m a ñ a n a  pura 
y  a rro lla  su delicia el huracan .

No quiero , n o ,  sobre mí f re n te  esquivo 
gu irnalda  de  arrayan  en tre teg e r , 
que es anatem a dem andar lascivo 
e l beso en ca n ta d o r d e  la  m u g er .

B. MONJE.
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